
Bruxelles 
 
Eran aproximadamente las 8 de la mañana del viernes 8 y estábamos disfrutando de 
un desayuno en el aeropuerto de Girona (2x1 en donuts). 
Entremos… ¡ENTRAMOS! … los últimos en el avión y nos tocó sentarnos al azar en 
asientos pasillo donde la azafata tanqueta nos iba pegando jarmazos al pasar. El 
avión aterrizó, bueno se dejó caer pegando un bordillazo, y llegamos a Charleroi 
airport donde trincamos un mapa y un bus hacia Bruselas (el Víctor vio una rampa 
que hacía subida). Oh Bruselas, la ciudad más sucia que hemos visitado (a votación 
popular y por unanimidad). Salimos de la estación pateando hasta llegar al centro 
neurálgico, “la Grand Place” (ver fotos). ¿Qué hacemos, qué hacemos? Pues 
andando hasta el hotel que estaba en la otra punta. “Royotel”, 4ª planta, habitación 
grandiosa de 6 camas, 2 wáteres individuales y duchas rollo entreno (que 
recuerdos…). Salimos a comer a la calle de al lado en un “turco” o algo así, 
restaurante típico de Bruselas (el 75%), estábamos esmayaos y sedientos y… ¡no 
tenían cerveza! ¡4 horas en Bruselas y no nos habíamos tomao una birra! ¡Ole tus 
huevos! Salimos del restaurante y pillamos un tram hacia el centro, y volteando 
volteando llegamos al santuario de la cerveza. El “Delirium café”, un bar que tiene el 
récord guinnes de cervezas (2004 tipos diferentes). Empezamos a hacer rondas y a 
probar nuevos sabores (véase lista), cabe destacar la “Deus”, con olor a queso y 
sabor a paté y de 31 euros.  
Durante la tarde se celebró la 1ª competición Guinnes 33cl., con el siguiente 
resultado: 
1ª posición: Juancho 3,09 segundos 
2ª posición: Víctor 3,34 segundos (regalimando) 
3ª posición: Curri 4,26 segundos 
Salimos del bar a que nos diera el aire y nos comimos unos gofres (seguramente los 
más malos de Bruselas), unos bombones y unos cafeses (clavadores). De ahí 
decidimos ir al hotel a prepararnos para la noche, aunque en el camino entramos en 
el jardín botánico de allí, donde había conciertos y cosas. 
Para cenar fuimos a un restaurante recomendado, el “Restobieres”, no estuvo mal, el 
sitio era auténtico pero no mataba (hasta echamos unas morteradas). De allí otra 
vez para la Grand Place y para el Delirium, aunque la verdad estábamos un poco 
petaos. Decidimos volver al hotel (otra vez pateando) y al llegar a la altura del 
“Botanique” nos dividimos, unos a sobar y otros echaron la última. 
A la mañana siguiente bajamos a desayunar (por decir algo) y salimos a buscar la 
estación del Norte, que estaba detrás del hotel, y encontramos “la botiga al carrer” 
de allí, donde compramos unas pastitas y dimos un paseíllo. Cuando giramos la calle 
para la estación descubrimos “la calle de las putas”, una calle llena de aparadores 
donde mujeres de todas las edades, formas y colores, se mostraban en paños 
menores. La verdad es que eran todas muy simpáticas, te guiñaban el ojo, te 
sonreían y saludaban. 
En la estación pillamos un tram que nos llevó a un bus que iba no se sabe donde, así 
que nos bajamos y pateamos 40.000 km más hasta llegar al Atomium, “Antonium” 
pa los amigos. Gran monumento metálico (ver fotos) que impresiona más por fuera 
que por dentro (no nos pudimos tomar nada en la bola de arriba que tenía vistas). 
Nos fuimos indignados y sedientos, pillamos un par de trams y 1 hora después 
pudimos sentarnos a tomar unas Duvels (que hicieron daño) y una tapita de queso. 
Y de ahí fuimos a “ca l’Enzo”(amanides, pastes, pizzes y tiramisú de gratis). 
Después de comer fuimos a ver el ManekenPiss (ver fotos) y a tomar algo al bar de 
la esquina. Volvimos sobre nuestros pasos para pillar el metro (que por cierto era 
eléctrico) que nos llevara a la estación del Norte y subimos al hotel a descansar 
(vaya sobada).  



Para cenar fuimos al centro a quemarlo todo, pero era tarde y nos tuvimos que 
conformar con ir a “ca el Yebes”. Más tarde fuimos a un pub irlandés, pero no nos 
dejaron entrar porque no ibamos acompañados de chicas (no te lo pierdas), así que 
fuimos a un bar donde tocaba el sobrino de Carlinhos Brawn con su trupe (alegría y 
samba). Para acabar la noche volvimos al Delirium, pero fuimos a la versión licores 
que está enfrente, el “Floris”(no confundir con el Florido). Nos tomamos unos 
ronsitos, unas absentas y un copón de litro de mojito (ver fotos). Nos hicimos unos 
cánticos (lacuatro, els segadors, etc.) y entramos a echar la última birra al Delirium. 
Cuando salimos, “Ronaldinho” le quitó el móvil al Marc y después de unos trámites al 
Víctor se le enchufó el nervio y se transformó en Lobezno (a mi las navajas no se me 
clavan). Antes de ir a dormir fuimos a comer unos kebabs y unas patatas fritas. 
Al día siguiente, recogimos los trastos y nos fuimos a buscar el bus que nos llevara a 
Charleroi (antes paramos a comprar cuatro bombones). Después que nos registraran 
las mochilas, comimos algo y embarcamos (pudimos coger buenos sitios, fila 13 
centradita). El avión salió con retraso porque House la lió un poco, pero el aterrizaje 
fue delicatessen. Una vez en el aeropuerto, nos despedimos y cada uno pa su casa, 
todos con ese buen sabor de boca que te deja el alcohol y el no dormir, llamado 
comunmente “alpalgatera”. 
 
By Juancho. 
 
Lista de cervezas y derivados: 
Chimay Double 
Duvel 
Maes 
Hopus 
Grimberger 
Kwak 
Wesmale Double 
Maredsous 
Triple Karmeliet 
Leffe Triple 
Guinnes 
Erdinger 
Búfalo 

Satan  
Montagnarde 
Deus 
Abbaye des Rocs Blond 
Primus 
Orval 
Choufes 
Bons voeux 
Matous 
Cherrys 
Jupiler 
Delirium Tremens 
Floris White 

Rulles Brown 
Rulles Estivale 
Waterloo Triple 
Trappe Quadruple 
Petrus Aged Pale 
Lucifer 
Chimay Triple 
Ronsitos 
Absentas 
Mojito (copón de litro) 
 

  
 
En total cayeron unas 80 birras. A 33cl de media son 26,40 litros de cerveza. Entre 6 
personas son 2,2 litros al día. 


